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Resumen
El cambio climático se ha convertido en uno de los temas principales en las agendas en diferentes países. Los efectos
actuales requieren de acciones climáticas efectivas ya establecidas en el Acuerdo de París con el objetivo de reducir
las emisiones de gases de efecto invernadero. Sin embargo, los principales cambios para enfrentar y reducir el cambio
climático dependen de las decisiones de cada país y no sólo de los acuerdos mundiales, ya que los impactos y magni-
tudes varían localmente. Uno de los componentes clave para una mejora efectiva es el papel que el comportamiento de
la población puede tener sobre la política nacional y las decisiones posteriores. Por esta razón, el nivel de conciencia y
conocimiento sobre el cambio climático es vital. El objetivo de la investigación fue comparar la percepción de los aca-
démicos ecuatorianos sobre el cambio climático global y nacional con la evidencia científica y los hechos históricos, y
cómo su vulnerabilidad puede afectar a los efectos del cambio climático. Los resultados muestran que los académicos
ecuatorianos están conscientes de los hechos ocurridos mundialmente sobre el cambio climático, como la existencia, la
gravedad y la responsabilidad de los seres humanos. Sin embargo, hay un conocimiento limitado sobre el origen del
problema, ya que el 67,2% cree que este es el primer cambio climático en la historia de la humanidad. Los principales
efectos del cambio climático en Ecuador presentan percepciones heterogéneas, como sequías más frecuentes (34,36%)
y lluvias escasas pero intensas (21,41%) como sus mayores preocupaciones. En cuanto a las regiones más afectadas en
Ecuador, las sierra y los valles interandinos representan el 45,6%, mientras que Galápagos sólo alcanza 1,6% a pesar
de ser una insignia ecológica con alta vulnerabilidad climática. Parece que los encuestados carecen de conocimiento
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sobre la situación en otras regiones y creen que su propio entorno se ve más afectado.
Palabras clave: cambio climático, calentamiento global, vulnerabilidad, desastres, ecosistemas, paleoclimatología.
Abstract
Climate change has become one of the main issues in the countries government agendas. The current effects demand
effective climate actions which were set out in the Paris Agreement with the global goal of reducing greenhouse
gas emissions. However, the main changes to face and mitigate climate change depend on each countrys decisions
and not only on global agreements as the impacts and its magnitudes vary locally. One of the key components for
an effective adaption and mitigation is the role that the behavior of the population may have over national politics
and subsequent decisions. For this reason, the level of awareness and knowledge about climate change is vital. .
The objective of the current study was to compare the perception of Ecuadorian academics regarding global and
national climate change with the scientific evidence and historical facts, and how it may affect their vulnerability
to the climate change effects. The results show that Ecuadorian academics are well aware of globally known facts of
climate change such as existence, gravity and responsibility of humans. However, there is limited awareness about the
origin, since 67.2% believes that this is the first climate change in human history. The main effects of climate change
in Ecuador exhibit heterogeneous perceptions, with the more frequent droughts (34.36%) and rarer but more intense
rains (21.41%) as their greater concerns. Regarding the regions more affected in Ecuador, highlands and Inter-Andean
valleys sum up 45.6% while Galapagos only reaches 1.6% despite being an ecological flagship with high climate
vulnerability. It seems that respondents lack knowledge about the situation in other regions, and believe that their
own environment is more impacted.
Keywords: climate change, global warming, vulnerability, disasters, ecosystems, paleoclimatology
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1 Introducción
Los impactos que el cambio climático tiene sobre
la naturaleza y las sociedades lo han convertido en
un tema complejo en abordar cuando no existe una
vinculación entre la investigación y la cooperación
institucional (Luterbacher y col., 2004). Aunque las
causas del cambio climático son promediadas glo-
balmente por el sistema climático, en realidad estas
son locales y dependen en gran medida del nivel
de industrialización y hábitos de consumo de ca-
da país. Con frecuencia se informa de los datos
de diversos países teniendo en cuenta los emisores
más altos de dióxido de carbono. Considerando los
datos más recientes disponibles de 2016 (Agency,
2018), los principales emisores del CO2 total son
China con 9056,8 megatones métricos (MT), con
una diferencia significativa que casi duplica los Es-
tados Unidos con unos 4833,1 MT, India, Rusia y
Japón. Sin embargo, si los países se clasifican en tér-
minos de las emisiones de dióxido de carbono per
cápita en lugar de las emisiones totales, los resul-
tados cambian drásticamente y China, la principal
economía emergente y el país más poblado, ya no
lidera el rango. Para 2016, los cinco países princi-
pales de la lista de emisores de CO2 per cápita son
Arabia Saudita, Australia, Estados Unidos, Canadá
y Corea del Sur, con valores que oscilan entre 16,3
y 11,6 toneladas métricas (T). Por lo tanto, China
ocupa el 12mo lugar en emisiones per cápita, con
aproximadamente 6,4 T, mientras que la India ocu-
pa el puesto 20 con 1,6 T, diez veces menos que el
ciudadano promedio de Arabia Saudita o Australia
y sólo el 40% de la media mundial.
Durante mucho tiempo se ha discutido acerca
del cambio climático (Rajamani, 2000; Page, 2008;
Müller, Höhne y Ellermann, 2009; Baatz, 2013; Fri-
man y Hjerpe, 2015), y los desafíos a los que se
enfrenta el mundo para alcanzar acuerdos y lograr
compromisos en las negociaciones internacionales
sobre el cambio climático. En un estudio adicio-
nal se ha debatido el tema más controvertido de la
propuesta brasileña, que ha llevado a una metodo-
logía de cálculo de las acciones de responsabilidad
en comparación con las acciones en la contribución
causal, teniendo en cuenta dos conceptos de res-
ponsabilidad “estricto” o “limitado” (Müller, Höh-
ne y Ellermann, 2009). Otros estudios se centraron
en opciones políticas específicas para compensar
a las personas vulnerables al cambio climático en
los países en desarrollo, analizando la aplicabilidad
del Principio de pagos del beneficiario en lugar del
Principio de quien contamina paga (Baatz, 2013).
En cualquier caso, esos compromisos deben
adaptarse a nivel nacional y los países en desarro-
llo deben respaldar una participación significativa
y asumir su participación, al tiempo que reclaman
la justicia climática y la compensación por pérdidas
y daños (Calliari, 2018; Page y Heyward, 2017). De
hecho, los países en desarrollo y los más pobres se
enfrentan a mayores pérdidas y daños por el cambio
climático, ya que corren mayores riesgos (Zenghe-
lis, 2006; Mertz y col., 2009; Hedlund y col., 2018).
Se ha demostrado que el aumento del deterioro am-
biental mediante el uso de los recursos naturales
está indirectamente relacionado con la cultura, la
educación, las decisiones políticas, los movimien-
tos sociales y los ingresos económicos de cada país
(Luterbacher y col., 2004). Las personas económica-
mente desfavorecidas tienden a vivir en zonas de
mayor riesgo, reforzando la afirmación de que la
vulnerabilidad está correlacionada con la pobreza.
Por esta razón, la desigualdad socioeconómica y la
inestabilidad política a la que se enfrenta América
Latina, sumada a una ubicación geográfica de múl-
tiples peligros y al continuo deterioro ambiental en
su intento de alcanzar el desarrollo, sólo aumenta
los riesgos de vulnerabilidad de estas regiones. Por
lo tanto, la mitigación de los efectos del cambio cli-
mático global y local coincide con la reducción de la
pobreza y las desigualdades sociales, la aplicación
de la regulación sostenible de los recursos naturales,
y una planificación en profundidad que promueva
el desarrollo y reduzca los riesgos (Rojas, 2016; Go-
worek y col., 2018; Furley y col., 2018). El Ecuador,
en particular, se ve afectado por los aspectos regio-
nales sudamericanos anteriormente mencionados y
otros temas específicos, como las diferencias socio-
económicas entre las regiones de la Costa, la Sierra
y las Amazonas, y la forma en que se utilizan la
energía y el suelo. Por lo tanto, estos aspectos ame-
nazan los intentos de reducción y adaptación que
el Ecuador está implementando para hacer frente al
cambio climático y reducir sus impactos (Reuveny,
2007; Buytaert y col., 2010; Luque, Edwards y La-
lande, 2013; Luterbacher y col., 2004).
Se ha informado por medio de investigaciones
sobre los impactos que nuestras actividades han te-
nido en todo el planeta durante las últimas décadas.
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El monitoreo de diferentes sustancias comenzó ha-
ce unos 32 años con la firma del primer protocolo
después de que los líderes de los principales países
desarrollados se dieran cuenta del impacto que la
humanidad tuvo en desencadenar un cambio cli-
mático irreversible. El primer acuerdo mundial fue
el Protocolo de Montreal, firmado en 1987, que tu-
vo como objetivo proteger la capa de ozono, redu-
ciendo y deteniendo el uso de los principales gases
que reducen la capa (Ibárcena y Scheelje, 2003). Es-
tos gases incluían el clorofluorocarbono (CFC) y
el hidroclorofluorocarbono (HCFC) (Manzer, 1990;
Prather y Spivakovsky, 1990). El segundo acuerdo
importante fue el Protocolo de Kioto, que fue adop-
tado en 1997 pero que sólo entró en vigor en 2005, y
cuyo objetivo era reducir los gases de efecto de in-
vernadero (GEI) como el dióxido de carbono (CO2),
el metano (CH4), el óxido nitroso (N2O), el hidro-
fluorocarbono (HFC), los perfluorocarbonos (PFC),
el hexafluoruro de azufre (SF6) (Prather y Spiva-
kovsky, 1990). Por último, el protocolo más reciente
es el Acuerdo de París, firmado en 2015 y con 185
estados hasta la fecha. El Acuerdo de París tuvo co-
mo objetivo reducir las emisiones de carbono con el
fin de mantener el próximo aumento de la tempera-
tura global por debajo de 2◦C (Ibárcena y Scheelje,
2003; Enkvist, Nauclér y Rosander, 2007; Van Vuu-
ren y col., 2007; Friel y col., 2009; Hoegh-Guldberg
y col., 2018).
Debido a que el logro de un compromiso y apo-
yo mundial requiere una fuente confiable de in-
formación sobre los cambios en curso en todo el
mundo, la Agencia de las Naciones Unidas para el
Medio Ambiente y la Organización Meteorológi-
ca Mundial crearon el Grupo Intergubernamental
sobre el Cambio de Clima (IPCC) en 1988. La in-
vestigación que el IPCC ha estado realizando en
los últimos 25 años ha confirmado la gravedad y
los efectos innegables del cambio climático en to-
do el mundo. Algunos de estos efectos incluyen: el
aumento de la temperatura de 0,85◦C entre 1880 –
2014, un aumento del nivel del mar de 19 cm entre
1901 y 2010, la disminución de 1,07 a 106 km2 del
hielo ártico cada 10 años, la absorción de la energía
térmica por los océanos, el aumento de los gases de
efecto invernadero (GEI) en la atmósfera, el aumen-
to del 40% de la concentración de CO2, la acidifi-
cación de los océanos debido a la mayor absorción
de CO2, la pérdida de ecosistemas, sequías más lar-
gas y precipitaciones intensas (Doney, 2006; McNeil
y Matear, 2008; Knapp y col., 2008; Frank y col.,
2015; Hoegh-Guldberg y col., 2018). El último in-
forme especial presentado por el IPCC en 2018 con-
firma que el principal motor del cambio climático
actual es el desarrollo antropogénico insostenible,
por lo que proponen una reducción inmediata de
las emisiones de CO2 para mantener la temperatura
mundial por debajo de los 1,5◦C (Hoegh-Guldberg
y col., 2018).
Por otro lado, según el informe más reciente del
Consejo Mundial de la Biodiversidad (IPBES), un
millón de especies de extinción se verán amena-
zadas en los próximos años si no se implementan
cambios importantes en el uso de la tierra, la protec-
ción del medio ambiente y la mitigación del cambio
climático (Biodiversity y Services, 2019). Por lo tan-
to, el informe nombra los efectos de la agricultura
como el factor más importante en la extinción de
especies. El informe detallado indica que a) alre-
dedor del 85 por ciento de los humedales ya están
destruidos; b) desde finales del siglo XIX, alrede-
dor de la mitad de todos los arrecifes de coral han
desaparecido; c) El nueve por ciento de todas las
razas ganaderas están extintas; d) entre 1980 y 2000
se talaron 100 millones de hectáreas de selva tropi-
cal y otros 32 millones de hectáreas sólo entre 2010
y 2015; e) el 23 por ciento de la tierra en el plane-
ta se considera ecológicamente degradada y ya no
puede ser utilizada; e) la pérdida de polinizadores
amenaza a la producción de alimentos en un valor
de 235 a 577 mil millones de dólares al año; y f) la
destrucción de zonas costeras como los bosques de
manglares amenaza la vida en hasta 300 millones
de personas (Biodiversity y Services, 2019).
Los efectos locales del cambio climático impli-
can que cada país tiene que enfrentarlos de dife-
rentes maneras en comparación con otros países. El
riesgo que el Ecuador tiene que afrontar no sólo se
debe a los peligros vinculados a su ubicación geo-
gráfica a lo largo de la línea ecuatorial, sino también
a su vulnerabilidad económica y cultural, su prepa-
ración para los próximos desastres y la importan-
cia del cambio climático para la sociedad (O’Brien
y Wolf, 2010). Con el fin de implementar planes efi-
caces de mitigación y adaptación contra el cambio
climático, se necesita cooperación y compromiso
entre múltiples actores, principalmente el gobierno
como legisladores y ejecutores, la industria, las cor-
poraciones y la población como principales emi-
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sores de GEI, y la academia como productores de
conocimiento. En el caso del Ecuador, el gobierno
ratificó el Acuerdo de París en 2017 y, más tarde en
marzo de 2019, presentó sus primeras contribucio-
nes determinadas a nivel nacional a la Convención
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático
(CMNUCC). Si bien los PND no son jurídicamente
vinculantes, están sujetos a las normativas requeri-
das (Rajamani y Brunnée, 2017) y a la evaluación de
su progreso por parte de expertos técnicos para eva-
luar el logro hacia el NDC, que es el plan nacional
para reducir las emisiones nacionales y adaptarse a
los impactos del cambio climático.
En particular, la NDC de Ecuador se ha fijado
el objetivo de reducir las emisiones de GEI en un
9% en los sectores de energía, industria, residuos
y agricultura. Además, Ecuador planea reducir un
4% adicional de las emisiones de GEI en el cambio
de uso de la tierra, es decir, la deforestación y la de-
gradación de la tierra. En cuanto a la adaptación al
cambio climático, el Ministerio de Medio Ambiente
incorporará acciones en siete sectores naturales e
hídricos, la salud, la producción, los asentamientos
humanos y la agricultura (MAE, 2019). El período
de aplicación de la NDC es 2020-2025, por lo tanto,
aún no ha comenzado. Luego, en 2025, se realizará
una evaluación para supervisar en qué medida se
alcanzaron los objetivos. El gobierno ecuatoriano
considera que, al ser un país en desarrollo con
muchas necesidades socioeconómicas, su NDC es
un plan ambicioso, pero es el indicado para hacer
frente al cambio climático. Sin embargo, la imple-
mentación exitosa de la NDC ecuatoriana requiere
la generación de alianzas estratégicas y el apoyo
financiero, especialmente del sector privado y la
cooperación internacional.
Uno de los principales desafíos es sin duda al-
canzar el compromiso de la industria en los planes
de CC, sin embargo, estas políticas deben incor-
porar a la industria como un elemento clave de
aplicación, identificando las oportunidades econó-
micas y movilizando los beneficios conjuntos vin-
culados al clima como los planes de mitigación y
adaptación, los riesgos de cambio climático, los ti-
pos de incentivos y motivar a las partes interesadas
(Huang-Lachmann, Hannemann y Guenther, 2018;
Helgenberger y Jänicke, 2017). Para hacer frente a la
crisis climática actual con la participación activa de
los diferentes actores es necesario cambiar los pa-
radigmas: de compartir la carga a compartir opor-
tunidades. En todos los casos, como las políticas
eficientes requieren bases científicas, los diferentes
actores necesitan información clara y precisa de los
académicos.
Por lo tanto, se realizó una encuesta preguntan-
do a académicos ecuatorianos sobre sus percepcio-
nes y conocimientos sobre los procesos de cambio
climático y las vulnerabilidades asociadas en el te-
rritorio ecuatoriano con el objetivo de comparar los
hechos y las evidencias sobre la ocurrencia del cam-
bio climático global en Ecuador. El objetivo o la in-
tención a largo plazo es que los resultados ayuden
a determinar el grado de preparación de una comu-
nidad de académicos sobre el cambio climático, y
cómo esto podría contribuir a la implementación de
medidas de mitigación y adaptación al clima, cuyo
éxito dependería de sus hábitos diarios. Aún falta
el vínculo entre una comunidad bien informada y
una implementación adecuada de las políticas. En
los países donde existe una interrelación limitada
entre la academia y las instituciones gubernamen-
tales, el indicador de “comunidad bien informada”
puede ser inadecuado.
2 Metodología y recopilación de la
información
Debido a que hay poca investigación en Ecuador so-
bre las percepciones del cambio climático (Valdivia
y col., 2010; Crona y col., 2013) y existen conceptos
erróneos, el primer objetivo para llevar a cabo esta
encuesta (Anexo1) fue recopilar datos cuantitativos
de referencia de una población relativamente ho-
mogénea. La segunda razón fue probar o refutar la
hipótesis de que las personas con educación supe-
rior tienen un conocimiento más preciso sobre el
cambio climático, y son más propensas a compartir
percepciones comunes sobre el cambio climático,
como lo mencionó Crona y col., (2013). La tercera
razón fue utilizar los resultados de esta primera
encuesta para monitorear los cambios en las per-
cepciones a lo largo del tiempo. La encuesta se llevó
a cabo en la Sierra ecuatoriana con el objetivo de
identificar y medir posibles diferencias geográficas,
y evaluar si están relacionadas al grado de afecta-
ción. Teniendo en cuenta que el presente estudio
se centra en las percepciones, los posibles enfoques
metodológicos fueron una encuesta, un estudio de
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caso a través de entrevistas cualitativas con énfasis
en preguntas abiertas, o un método que mezcla am-
bas.
La investigación cualitativa se utiliza a menudo
para explorar temas poco conocidos o entendidos
o para aclarar problemas de significado, que no es
el caso del cambio climático. Por lo tanto, se op-
tó por la encuesta ya que el objetivo era llevar a
cabo una investigación cuantitativa que incluye la
medición, comparación y pruebas de hipótesis. Las
estimaciones estadísticas dentro de la investigación
cuantitativa requieren un gran número de mues-
tras o individuos encuestados; por lo tanto, con el
fin de llegar a un público más amplio, se conside-
ró la encuesta simple y corta como el enfoque más
adecuado para maximizar la tasa de respuesta y
analizar una gran cantidad de datos.
La encuesta consistió en 14 preguntas cerradas
en una sola hoja, que se basaron en las apariencias
globales y locales del cambio climático y sus res-
pectivos peligros. Las universidades consultadas se
encuentran en cuatro sitios de la sierra ecuatoriana
(Figura 1). Se administraron un total de 7803 pre-
guntas a estudiantes y profesores, de las cuales el
56% son de la capital, Quito. Las catorce preguntas
se han dividido en dos grupos principales, el glo-
bal y el efecto local. El grupo de preguntas sobre el
cambio climático global consiste en antecedentes de
conocimiento sobre el origen de los fenómenos, el
alcance y las manifestaciones mundiales. Mientras
tanto, el segundo grupo consiste en preguntas rela-
cionadas con el Ecuador, las vulnerabilidades y los
problemas locales.
Figura 1.Mapa del Ecuador con las zonas más importantes y los sitios donde se ha realizado la encuesta.
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3 Resultados y discusión
A) La perspectiva global. Las tres primeras pregun-
tas de la encuesta (#1, 2 y 3) se centraron en temas
globales al preguntar sobre la existencia y la grave-
dad del cambio climático, así como la participación
o no de los seres humanos en la aparición de este
fenómeno. Los resultados de estas tres preguntas
fueron afirmativos y más del 75% estuvo de acuer-
do sobre la existencia real y la gravedad del cambio
climático y la participación o responsabilidad de
los seres humanos. Esos temas son normalmente
investi-gados en el mundo y se observan en las no-
ticias. Según el UNDP, (2009), la gran importancia
del cambio climático se debe a los riesgos a los que
se enfrentará la humanidad con la tendencia actual
de las concentraciones de mathrmCO2. Los riesgos
incluyen: 1) reducción de la productividad agrícola,
2) aumento del estrés hídrico y la inseguridad ali-
menticia, (3) aumento del nivel del mar y exposición
a desastres climáti-cos, (4) colapso de ecosistemas,
(5) aumento de los riesgos para la salud, (6) inun-
daciones y (7) hambre.
Aunque todavía no hay una cuantificación fia-
ble de los impactos acumulativos del cambio climá-
tico en la productividad agrícola a nivel mundial,
no cabe duda de que existen efectos negativos di-
rectos de un aumento del CO2 en la fisiología vege-
tal y el aumento en el uso de los recursos (Olesen
y Bindi, 2002; Battisti y Naylor, 2009; Gornall y col.,
2010). Por lo tanto, lo más probable es que la insegu-
ridad alimentaria aumente debido al cambio climá-
tico actual, especialmente si las sociedades no pue-
den hacer frente rápidamente a los acontecimientos
en curso (Lobell y col., 2008; Brown y Funk, 2008).
En total, la biota local y los medios de vida huma-
nos se ven amenazados por los cambios climáticos y
los cambios aso-ciados en los ecosistemas terrestres
(Verchot y col., 2007).
El recurso de agua limpia es esencial para el
hombre, la sociedad, su sistema de soporte vital y
su desarrollo industrial (Sullivan, 2002; Milly, Dun-
ne y Vecchia, 2005; Falkenmark, 2013). Sin embargo,
el aumento de las temperaturas hace hincapié en
los recursos hídricos existentes y en los ecosiste-
mas que proporcionan este importante elemento.
La reducción de los glaciares, la evaporación de los
depósitos de agua y el alto uso de los recursos hídri-
cos subterráneos han llevado a la reducción general
del agua en zonas áridas y semiáridas (Messerli,
Viviroli y Weingartner, 2004; Greenwood, 2014; Zo-
grafos, Goulden y Kallis, 2014). Un aumento de esa
vulnerabilidad puede causar importantes proble-
mas sociales y territoriales entre las sociedades o
incluso entre los países (Allouche, 2011; Adano y
col., 2012; Gleick, 2014).
El incremento de la temperatura media mun-
dial resulta en el aumento del nivel del mar (Har-
ley y col., 2006). Estos cambios inducidos por el cli-
ma conducen a condiciones de inundación más per-
judiciales en las zonas costeras, así como en otras
zonas vulnerables cerca del nivel del mar (Watson
y col., 1998; Berz y col., 2001; Hoegh-Guldberg y
col., 2007). Además, los desastres hidrometeoroló-
gicos como huracanes o ciclones tienden a una ma-
yor duración y una mayor intensidad correlaciona-
da con el aumento de las temperaturas de la super-
ficie del mar en las últimas décadas, incluso en re-
giones que no se habían visto afectadas antes (Cli-
mate Change, 2007; Dasgupta y col., 2011; Brecht
y col., 2012). Además, el aumento del nivel medio
del mar también puede dar lugar al colapso direc-
to de una variedad de ecosistemas (Worm y col.,
2006; MacDougall y col., 2013). Estos efectos dra-
máticos se observan especialmente en las regiones
insulares o estados como los de las zonas del Cari-
be y el Pacífico meridional, donde las condiciones
ambientales y las comunidades costeras son iguales
(Pelling y Uitto, 2001; Dolan y Walker, 2006). Una
consecuencia del calentamiento de los océanos es el
fenómeno de la atmósfera-océano impulsado por la
circulación oceánica, como la ENSO y los ciclones.
Ejemplo de esto parece ser el fenómeno de El Ni-
ño 2015/16 registrado como uno de los más fuertes
de la historia, aunque también ha sido interpretado
de forma diferente (L’Heureux2017; Mato y Toulke-
ridis, 2017; Brainard y col., 2018). El fenómeno de
El Niño 2015/16 coincide con la temperatura media
mundial en 2015, que alcanzó valores por encima de
1 ◦C por primera vez en el nivel preindustrial, califi-
cándose ese año como el más cálido hasta ahora (P.
y col., 2016).
El cambio climático puede afectar a la salud a
través de diferentes formas como olas de calor más
intensas y más frecuentes, así como los cambios en
la distribución de enfermedades transmitidas por
vectores, entre otras (Patz y col., 2005; Haines y col.,
2006). Se han observado los efectos del calentamien-
to global en el aumento temporal de las temperatu-
ras que se producen con mayor frecuencia y por las
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posteriores ondas calientes, así como en el aumento
de las temperaturas en los océanos (Meehl y Tebal-
di, 2004). Así, las olas de calor de larga duración
que ocurrieron en 1995 en Chicago, Estados Unidos
y en 2003 en París, Francia causaron 35.000 muertes
(Karl y Knight, 1997; Luterbacher y col., 2004; Stott,
Stone y Allen, 2004). Se esperan más olas de calor
en regiones de todo el planeta, basadas en varios
escenarios modelados (Lhotka, K. y F., 2018; Fröli-
cher y Laufkötter, 2018; Guo y col., 2018). Además,
hay muchas evidencias científicas que afirman que
la variabilidad climática de las últimas décadas ha
dado lugar a enfermedades transmitidas por vecto-
res, como resultado de sequías e inundaciones, y ha
producido muchos incendios (Martens y col., 1995;
Githeko y col., 2000; Amiro y col., 2001; Flannigan
y col., 2009; Moritz y col., 2012; El Universo, 2018).
Los cambios climáticos en diferentes regiones
permiten la migración de una gran variedad de es-
pecies de insectos y aves, que pueden llevar consigo
varias enfermedades infecciosas vectoriales y emer-
gentes (Patz y col., 1996; Kovats y Hajat, 2008; Tol
y Dowlatabadi, 2001; Epstein, 2001; Jones y Mann,
2004; Wu y col., 2016). De acuerdo a la Organización
Mundial de la Salud (OMS), el actual cambio climá-
tico mundial puede causar hasta 150.000 muertes
al año (Cifuentes Lira, 2008). Además, se prevé que
la temperatura mundial aumente de 1,5 a 4,5 ◦C,
lo cual provocará el derretimiento de muchos gla-
ciares, y un aumento del nivel del mar de 50 cm,
impactando los sistemas biológicos como los arre-
cifes de coral, causando daños adicionales o una
recuperación más lenta de la capa de ozono, y la
propagación de enfermedades tropicales como la
malaria y el paludismo (Ibárcena y Scheelje, 2003).
El aumento de la temperatura y las fuertes lluvias
son las principales causas de propagación de enfer-
medades. Por ejemplo, el modelo de distribución
del paludismo se basa en las temperaturas (Rogers
y Randolph, 2000). Los efectos sobre la salud de las
personas debido al cambio climático incluyen des-
nutrición y enfermedades infecciosas (McMichael
y Haines, 1997), ejemplos de esto son los impactos
en la salud, como las epidemias y la diarrea, ocu-
rridos después del fenómeno de El Niño en el sur
(ENSO) (Patz y col., 2005).
Las respuestas a la pregunta #4, que considera
el nivel que tienen los académicos sobre la ocu-
rrencia o no del cambio climático, indican que el
60% cree que existe un acuerdo en la comunidad
científica. A partir de la investigación realizada, la
mayoría de los científicos están de acuerdo con los
efectos inminentes y en su mayoría peligrosos del
cambio climático y el calentamiento global. Ambos
procesos han sido acelerados por los seres huma-
nos y su actividad industrial, además coinciden en
los efectos que la contaminación y el calentamien-
to global han tenido y tendrán sobre el ecosistema
y la atmósfera, que incluye el derretimiento de los
polos de hielo, la ENSO mejorada, las sequías, las
inundaciones, el blanqueo de los arrecifes de coral
y la extinción de algunas especies (Timmermann
y col., 1999; Clauer y col., 2000; Walther y col., 2002;
Thomas y col., 1999; Cazenave, 2006; Brook, Sodhi
y Bradshaw, 2008; Markus, Stroeve y Miller, 2009;
Ibárcena y Scheelje, 2003; Chen y col., 2013; McCla-
nahan, Weil y Baird, 2018; Cai y col., 2019).
La pregunta #5 se centra en los cambios climá-
ticos vividos durante la historia de la humanidad,
con el propósito de encontrar los antecedentes de la
variabilidad climática por parte de los académicos
del Ecuador. Sobre la base de estudios científicos, ha
habido varios cambios climáticos y de temperatura
desde la existencia de los seres humanos, y también
cambios climáticos rápidos significativos durante el
actual Holoceno (Mayewski y col., 2004). Tales fluc-
tuaciones climáticas, incluso las abruptas, parecen
haber sido desencadenadas por cambios en la inso-
lación orbital de la tierra, los aerosoles volcánicos
y los procesos de retroalimentación de albedo, en
lugar de un aumento significativo de los gases de
efecto invernadero antropogénicos (Crowley, Criste
y Smith, 1993; Rampino y Self, 1993; Overpeck y
col., 1997; Crowley, 2000; Atwell, 2001; Bay, Bramall
y Price, 2004; Christensen y col., 2019; Guanochan-
ga y col., 2018; Fuertes y col., 2019).
En un enfoque más detallado, se puede recor-
dar que desde la aparición de los homínidos hace
más de 2.000.000 años, la historia de la evolución
humana ha estado intrínsecamente ligada a las fluc-
tuaciones climáticas de la Tierra, que han ayudado
a dar forma a nuestra especie. Los orígenes del bi-
pedalismo se hallan en un período de transición
climático, y el Homo erectus surgió de la época más
fría del Pleistoceno y sobrevivió a varios ciclos de
glaciares-interglaciares (Menocal, 1995; Rightmire,
2008). La dominación del Homo sapiens se inició du-
rante el último período glacial y se aceleró durante
28
LA GRANJA: Revista de Ciencias de la Vida 31(1) 2020:21-46.
c©2020, Universidad Politécnica Salesiana, Ecuador.
Cambio Climático según los académicos ecuatorianos - Percepciones versus hechos
la última transición glacial-interglacial (Groucutt y
col., 2015; Williams y col., 2016; Asrat y col., 2018;
Skillington, 2018). La especie humana moderna ha
experimentado con éxito casi dos ciclos glaciales-
interglaciares completos debido a su distribución
geográfica mundial, a la amplia expansión de la po-
blación y a la dominación ecológica global junto con
una tecnología superior y relaciones sociales más
dinámicas (Shea, 2008; Schramski, Gattie y Brown,
2015).
Estos cambios climáticos han impactado la evo-
lución y la dispersión humana, y se cree que incluso
han estimulado el surgimiento de la agricultura. La
domesticación de animales parece haber comenza-
do en Asia occidental hace unos 11.000 años, cuan-
do las cabras y las ovejas fueron rebaños por prime-
ra vez, mientras que la domesticación de las plantas
comenzó unos 2000 años más tarde, cuando el trigo,
las lentejas y el centeno se cultivaban por primera
vez (Diamond, 2002; Terrell y col., 2003). Este cam-
bio de un estilo de vida nómada cazador-recolector
a asentamientos agrarios tuvo lugar durante una
fase de transición climática después del último pe-
ríodo glacial (Richerson, Boyd y Bettinger, 2001).
Parece que, aunque el cambio climático afectó a las
sociedades nómadas al causar drásticos descensos
en los recursos naturales, también trajo oportuni-
dades a medida que se extendieron o aparecieron
nuevas plantas y animales. Aunque ciertas civiliza-
ciones pudieron haber colapsado debido a cambios
climáticos abruptos e intensos, los seres humanos
se han adaptado y han sobrevivido a las variacio-
nes climáticas a través de la historia. Estos cambios
climáticos van desde variaciones decenales a cente-
narias y milenarias, y han sido bien documentados
a través de registros históricos, particularmente por
medio de anillos de crecimiento anual en los ár-
boles, estalagmitas de cuevas, corales, núcleos de
lagos y sedimentos de aguas profundas y núcleos
de hielo (McManus y col., 1994; Jones y col., 2009;
Esper, Cook y Schweingruber, 2002). Las oscilacio-
nes climáticas interanuales y decenales incluyen
la Oscilación del Sur de El Niño, la Oscilación del
Atlántico Norte, la Oscilación decadal del Pacífico o
la Oscilación multidecadal atlántica (Henley y col.,
2015; Geng y col., 2017; Kayano, Andreoli y Sou-
za, 2019). También se han asociado con el colapso
de la civilización maya en Mesoamérica entre los
siglos VIII y VII, lo que sugiere que las sequías in-
tensas pueden haber ocasionado tensiones sociales
(Hodell, Curtis y Brenner, 1995; Haug y col., 2003;
Douglas y col., 2015; Beach y col., 2016). En cuan-
to a las escalas de tiempo centenarias, la Pequeña
Edad de Hielo (EH) fue un período de enfriamiento
relativo que se extendió desde principios del siglo
XIV hasta mediados del siglo XIX (Jones y Mann,
2004; Rubino y col., 2016), y se caracteriza por una
expansión de los glaciares de montaña en regiones
como los Alpes europeos, Nueva Zelanda y los An-
des patagónicos, y una disminución de 0,6 ◦C en las
temperaturas medias anuales en todo el hemisferio
norte (Svarva y col., 2018). Los efectos de EH inclu-
yen malas cosechas y hambrunas en la mayor parte
de Europa debido al aumento de la lluvia duran-
te los veranos (Appleby, 1980), así como el colapso
de las pesquerías de bacalao en el Atlántico Norte
como resultado de una pronunciada disminución
de las temperaturas del mar. La EH comenzó des-
pués del Período Cálido Medieval (9˜50-1100 D.C.)
(Cronin y col., 2010), cuyos inviernos y veranos más
cálidos dieron lugar a buenos rendimientos de co-
sechas en la mayor parte de Europa, con trigo y
viñedo que se cultivan en regiones más frías que
en la actualidad. En el hemisferio norte, el período
comprendido entre 1000 y 1100 AD presentó altas
temperaturas similares a las registradas entre 1961
y 1990, mientras que las temperaturas mínimas de
aproximadamente 0,7 ◦C por debajo del promedio
de 1961-90 pudieron haber ocurrido alrededor de
1600 AD (Moberg y col., 2005). Sin embargo, ni la
Pequeña Edad de Hielo ni el Período Cálido Medie-
val fueron períodos climáticamente homogéneos
ni mostraron temperaturas uniformes en todas las
partes de la Tierra. En su lugar, presentaron pa-
trones de lluvia espacial complejos, regionalmente
complejos y calentamiento asincrónico, probable-
mente como resultado de procesos acoplados del
océano-atmósfera (Cronin y col., 2010). Por ejem-
plo, durante la EH, las temperaturas de zonas como
el este de China o los Andes del Norte no experi-
mentaron un descenso significativo. Sin embargo,
los anteriores cambios climáticos han sido diferen-
tes en comparación con los recientes (Neukom y
col., 2019a; Neukom y col., 2019b; Brönnimann y
col., 2019).
A este respecto, y sobre la base de los estudios
antes mencionados, las percepciones registradas en
la encuesta no se ajustan a los hechos, ya que la ma-
yoría de los académicos investigados (6˜7,2 %) cree
que el cambio climático actual es el primer cambio
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climático que los seres humanos están experimen-
tando. Por lo tanto, no ha habido un conocimiento
claro de los cambios climáticos anteriores desde la
aparición de los seres humanos (Fig. 2). Las opcio-
nes de “totalmente de acuerdo” o “mayor-mente
de acuerdo” obtienen una media del 39,77% de los
resultados, mientras que las opciones de “totalmen-
te en desacuerdo” o “mayormente en desacuerdo”
suman sólo el 32% en promedio, además, el 27,42
% de las respuestas corresponden a la opción “pro-
bablemente”. Sin embargo, entre las cuatro ciuda-
des encuestadas, Ibarra y Riobamba son las que
tienen un porcentaje más alto (38 %) en las respues-
tas “totalmente en desacuerdo” o “mayormente en
desacuerdo”, por lo tanto, con un mejor conoci-
miento de los hechos, mientras que Quito es la ciu-
dad con el porcentaje más bajo (20,5 %) en estas
opciones, demostrando una peor correspondencia
con la realidad. Independientemente de la ciudad,
los resultados indican que la percepción de este te-
ma es variada, probablemente debido a una falta de
conocimiento o a la falta de acceso a información
sobre paleoclimatología.
Figura 2. Histograma de la pregunta #5 de la encuesta que habla de la existencia de la historia humana (humanidad) y si es la
primera vez que existe un cambio climático que impacta en el planeta.
B) La perspectiva ecuatoriana
La segunda parte de la encuesta tiene como ob-
jetivo evaluar los conocimientos y percepciones de
los académicos ecuatorianos sobre los cambios visi-
bles o percibidos en el clima de su propio país. Por
lo tanto, el primer tema de la segunda parte (#6)
ha sido si las personas piensan que Ecuador expe-
rimenta un cambio climático. El 60% y 80% de las
respuestas indican una percepción simultánea en
los cuatro sitios de la encuesta. De eventos pasados,
se sabe comúnmente que la ubicación geográfica
de Ecuador lo convierte en un país vulnerable al
cambio climático debido a los efectos que la ENSO
tiene sobre las costas latinoamericanas, pero tam-
bién más hacia el interior, en la sierra e incluso en
la Amazonía, aunque con efectos opuestos desde
miles de años (Rodbell y col., 1999; Riedinger y col.,
2002; Terneus y Gioda, 2006). Estos efectos, junto
con las observaciones de una tendencia creciente de
la temperatura y el aumento de las variaciones intra
e interanuales, pueden ser algunas de las principa-
les razones para acordar que se está produciendo
un cambio climático en Ecuador.
En Ecuador se destacan los impactos del cam-
bio climático. En primer lugar, se intensifican los
fenómenos climáticos extremos, como los que ocu-
rrieron como resultado del fenómeno de ENSO;
específicamente los eventos de El Niño de 1982-83
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y 1997-98 y en años posteriores, causando daños
significativos a los medios de subsistencia, la agri-
cultura y la infraestructura (Rossel y Cadier, 2009;
Aceituno y col., 2009; Bendix y col., 2011). En se-
gundo lugar, se ha determinado un cierto aumento
del nivel del mar durante las variaciones climáticas
antes mencionadas (Cucalon, 1987; Rodbell y col.,
1999). También el aumento del nivel del mar que ha
causado inundaciones en las ciudades cercanas a la
costa y otras ciudades, ya que también se agudizó
el efecto de la ENSO. En tercer lugar, la retirada de
los glaciares que es más visible particularmente en
verano (Francou y col., 2000; Jordan y col., 2005;
Francou y col., 2005). En cuarto lugar, una dismi-
nución de la escorrentía anual, como se indica en
diferentes estudios (Yates, 1997; Poulenard y col.,
2001; Laraque y col., 2007; Zubieta, Getirana y Espi-
noza, 2015). Además, en Ecuador se ha producido
un aumento en el surgimiento del dengue, el palu-
dismo y otras enfermedades tropicales (Gueri, Gon-
zález y Morin, 1986; Ruiz y Roeger, 1994; Kovats
y col., 2001; Gabastou y col., 2002; Stewart-Ibarra
y Lowe, 2013; Stewart-Ibarra y col., 2014; Padilla
y col., 2017), como consecuencia del aumento de la
temperatura y la humedad, creando mayores áreas
adecuadas para la proliferación de enfermedades
tropicales (Reguero y col., 2015; Ibárcena y Scheelje,
2003). Además, la expansión de las poblaciones de
especies invasoras en Galápagos y otros ecosiste-
mas sensibles del Ecuador continental (Schofield,
1989; Mauchamp, 1997; Roque Albelo y Causton,
1999; Wikelski y col., 2004; Chaves, 2018; Rueda y
col., 2019; Urquía y col., 2019) y finalmente la extin-
ción de varias especies (Haase, 1997; Bataille y col.,
2009; Moret y col., 2016).
En cuanto a la pregunta #7 relacionada al cambio
climático global, se pueden destacar algunos aspec-
tos. La ubicación geográfica del Ecuador permite
una mayor radiación solar, y aunado a un aumento
de la temperatura global también puede representar
una amenaza para la salud humana de esta región,
tal como el cáncer de piel (Farmer y col., 1996; Duro
Mota, Campillos Páez y Causín Serrano, 2003; Torre
y col., 2015; Echegaray-Aveiga y col., 2018). El ca-
lentamiento global además de afectar a los cultivos
y la vegetación también contribuye al aumento del
nivel del mar debido a la expansión térmica en el
océano y los glaciares (Solomon y col., 2009). La ele-
vación de los glaciares en Ecuador es mayor que en
otros países, por esta razón, un cambio en la Altitud
de la Línea de Equilibrio (ELA) puede tener impac-
tos críticos en la regresión de los glaciares e incluso
su desaparición. Muchas provincias del Ecuador,
como Pichincha y Cotopaxi obtuvieron parte del
agua de los glaciares, de ahí que su reducción cau-
se graves problemas sociales (Rojas, 2016). Algunos
de los problemas que Ecuador tendría que enfrentar
con un cambio climático continuo y el aumento de
las temperaturas promedio sería la escasez de agua
en algunas ciudades como Quito, similar a Lima,
Perú, donde el suministro de agua deriva predomi-
nantemente de los glaciares (Buytaert y col., 2017;
Beeman y Hernández, 2018; Johansen y col., 2018).
Los glaciares en América Latina, como casi todos
los glaciares del mundo, están en constante reduc-
ción (La Frenierre y Mark, 2017; Milner y col., 2017).
Varios estudios han concluido que los glaciares tro-
picales por debajo de una altitud de 5500 metros so-
bre el nivel del mar desaparecerán en menos de una
década (Chadwell y col., 2016; Veettil y col., 2017;
Wu y col., 2019). Varios glaciares ya se han reduci-
do drásticamente o han desaparecido por completo,
como los de Bolivia y un tercio de la capa de hielo
del Quelccaya en Perú (Miranzo, 2015; Veettil y col.,
2016; Yarleque y col., 2018). En Ecuador sus efectos
también se observan en la sequía de la Cordillera
de los Andes y la inundación de la zona costera
(MAE, 2017). Además, los impactos o problemas de
la naturaleza en Ecuador incluyen la expansión de
las especies invasoras en las islas Galápagos y otras
áreas protegidas, una disminución de los ecosiste-
mas y la extinción de especies (Diaz, 2012).
Por otro lado, también pueden surgir temas po-
sitivos por las condiciones de cambio climático que
aparecen en todo el mundo, así como en Ecuador
(Bonan, 2008; Wassmann y col., 2009). Existen áreas
donde las precipitaciones han sido muy bajas y la
población ha luchado durante décadas para benefi-
ciarse de mayores precipitaciones para lograr futu-
ras explotaciones agrícolas (Cassman, 1999; Barrow,
2012; Junk, 2013). Esto también permitiría que una
variedad de plantas y animales prosperen en es-
tos nuevos nichos ecológicos más cálidos (Warren
y col., 2013). Los agricultores pueden sembrar a
principios de año, teniendo la oportunidad de ob-
tener más cosecha que antes (Grau y Aide, 2008;
Sissoko y col., 2011). Los árboles pueden ser planta-
dos en altitudes más altas debido a las condiciones
más cálidas, y esto puede permitir a los agricultores
utilizar altitudes más altas para pastos y ganado
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(Grace, Berninger y Nagy, 2002; Hemery, 2008; He-
mery y col., 2010; Mathisen y col., 2014). Sobre la
base de temperaturas más altas en todo el mun-
do, hay una menor necesidad de cortar árboles o
incluso bosques enteros para obtener leña, lo que
posteriormente conducirá a una evolución desace-
lerada del calentamiento global con menos quema
de madera (Herrero, Ürge-Vorsatz y Petrichenko,
2013; Rahn y col., 2014). Las condiciones más cá-
lidas conducen a un menor uso de combustibles
fósiles usados para calentar los hogares (Edwards
y col., 2004; Sathre y Gustavsson, 2011). Además,
los ambientes más cálidos ayudan a la salud hu-
mana contra las enfermedades relacionadas con la
salud de los climas fríos (Kalkstein y Greene, 1997;
Khasnis y Nettleman, 2005; Epstein, 2000; Kovats
y Hajat, 2008; Séguin y col., 2008; Wilke, Beier y Be-
nelli, 2019).
Al comparar los hechos científicos y las percep-
ciones registradas en la encuesta sobre la pregunta
#7 “el cambio climático sólo genera desastres pa-
ra Ecuador”, se observa una correlación bastante
buena entre los hechos y las percepciones, ya que
la mayoría de los académicos encuestados (5˜5 %)
eligió las opciones de “mayormente de acuerdo” y
“probablemente”. Por lo tanto, existe una creencia
general de que el cambio climático causa principal-
mente desastres o efectos negativos al Ecuador, aun-
que, al mismo tiempo, también reconocieron que el
cambio climático puede tener algunos efectos posi-
tivos en su país, información que coincide con los
hechos expuestos anteriormente (Fig. 3). Los resul-
tados se distribuyen entre todas las categorías con
cada opción, alcanzando más del 10% de las res-
puestas. Las opciones de “totalmente de acuerdo”
y “mayormente de acuerdo” coinciden en 44,08%
de los resultados, mientras que las opciones “total-
mente en desacuerdo” y “mayormente en desacuer-
do” suman sólo el 27,35% en promedio, además, el
26,66 % de las respuestas corresponde a la opción
“probablemente”. Un análisis de las respuestas de
las cuatro localidades encuestadas muestra que tres
de las cuatro ciudades, Ibarra, Quito y Riobamba,
tienen su mayor porcentaje en la opción “mayor-
mente de acuerdo”, el 32,3% de los académicos de
Quito eligieron esta opción, demostrando un mejor
conocimiento de los hechos. Por otro lado, Ibarra
y Cuenca exhiben patrones diferentes: Ibarra es la
ciudad con mayor por-centaje de estar “totalmente
de acuerdo” y “totalmente en desacuerdo”, reve-
lando percepciones más extremistas, mientras que
Cuenca es la ciudad con el porcentaje más bajo de
“totalmente de acuerdo” y “totalmente en desacuer-
do”, y el mayor porcentaje de “probablemente”, lo
que indica un enfoque conservador con respecto al
tema de los efectos del cambio climático en Ecua-
dor. En general, los diversos resultados indican una
falta de consenso en la percepción de esta cuestión,
por lo tanto, la necesidad de tener conocimientos o
evidencias más detallados sobre los efectos negati-
vos y positivos del cambio climático en el país.
La pregunta #8 de la encuesta señaló las carac-
terísticas más notables del calentamiento global y
el cambio climático en Ecuador. La NOAA en 2015
determinó que se alcanzó un nuevo récord en emi-
siones de gases de invernadero y un aumento de las
temperaturas a nivel mundial. Como resultado, los
impactos en el agua y los ecosistemas terrestres se
observan en todas las regiones del mundo. Ecuador
ha sufrido varios cambios a lo largo del tiempo de-
bido al cambio climático, lo que es evidente en las
inundaciones cada vez más intensas, la erosión de
las playas, la disminución de la biodiversidad en
los páramos andinos, la retirada de los glaciares, la
reducción de la productividad agrícola y los sumi-
nistros de agua dulce. La ciudad de Quito ha ex-
perimentado un aumento de 1.1 ◦C de 1880 a 2017.
Los efectos colaterales de este aumento han produ-
cido intensas estaciones invernales que han aumen-
tado en los últimos 30 años (García-Garizábal y col.,
2017).
En cuanto a las percepciones (Fig. 4), los académicos
creen que la característica más notable del cambio
climático en Ecuador es que las sequías alcanzan el
34,36% de las respuestas, las cuatro ciudades coin-
cidieron en esta respuesta. La segunda característi-
ca es la precipitación más escasa pero más intensa
con el 21,41%. Estas dos opciones pueden parecer
opuestas, sin embargo, como Martin, (2018) explica,
cuando se calienta, el vapor de agua se acumulará
en la atmósfera, por lo que cuando llueve ocurre en
grandes cantidades, pero habrá períodos más largos
entre la época de lluvia, así que las sequías empeo-
rarán y serán más frecuentes.
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Figura 3. Histograma con los resultados basados en la pregunta #7 de la encuesta con la pregunta sobre si el cambio climático
global sólo genera desastres para Ecuador.
Figura 4. Histograma con los resultados basados en la pregunta #8 de la encuesta con las respuestas de opción múltiple sobre
cuáles pueden ser los principales efectos del cambio climático en Ecuador. A = sequía más frecuente; B = lluvias escasas, pero
más intensas; C = aumento de la temperatura; D - retiro del glaciar; E - aumento del nivel del mar; F - falta de agua.
Contrario a lo esperado, sólo el 18% de los aca-
démicos encuestados eligió la opción de aumento
de la temperatura, lo que indica que los ecuatoria-
nos no perciben la temperatura como la variable
más afectada; por el contrario, creen que la lluvia
es la característica principal. Sin embargo, esta op-
ción presenta resultados diferentes entre las ciuda-
des. Ibarra y Riobamba muestran valores altos en
26-27%, mientras que Quito y Cuenca reportan va-
lores muy bajos de 9,6 y 8,4%, respectivamente. Un
9,98% optó por la característica de retiro de glacia-
res, pero con marcadas diferencias entre 7,4% en
Quito, y Cuenca que duplica el porcentaje de Quito
(15 %). Aunque la reducción de las capas de hie-
LA GRANJA: Revista de Ciencias de la Vida 31(1) 2020:21-46.
c©2020, Universidad Politécnica Salesiana, Ecuador. 33
Artículo científico/Scientific paper
CAMBIO CLIMÁTICO Toulkeridis, T., Tamayo, E., Simón, D., Merizalde, M.J., Reyes, D.F., Viera, M. and Heredia, M.
lo es una realidad visible en Ecuador, parece que
el papel de los glaciares no se considera tan rele-
vante, especialmente en Ibarra, Quito y Riobamba.
Estos resultados son más sorprendentes teniendo
en cuenta que Quito y Riobamba son dos ciuda-
des que obtienen parte de su agua de los glaciares,
mientras que Cuenca no depende del agua de los
glaciares.
El aumento del nivel del mar fue la opción con
el porcentaje más bajo (6,22%) ya que es más difícil
de observar en Ecuador. Sin embargo, los resulta-
dos muestran una gran variedad, es decir, valores
más altos para Cuenca (12,45 %) y Quito (8,3 %), y
valores muy bajos para Riobamba (2,5 %) e Ibarra
(1,63%), a pesar de ser todas ellas ciudades de la
sierra con distancias similares de la costa. En cuan-
to a la falta de agua, Quito muestra el porcentaje
más alto con 11,78%, probablemente porque tiene
mayor población. Por lo tanto, la diversidad en las
investigaciones demostró una coincidencia con la
heterogeneidad de los hechos. En general, la lluvia,
debido a sus tendencias cambiantes de frecuencia
e intensidad, parece ser la característica que más
preocupa a los académicos.
A principios de 2015, el Ministerio de Medio
Ambiente de Ecuador realizó visitas técnicas para
demostrar los efectos del cambio climático en la La-
guna Cuyabeno y el retiro del glaciar Chimborazo.
Durante estas visitas, se confirmó la relación direc-
ta entre el bajo caudal de esta laguna y el glaciar.
En este estudio se determinó que una de las causas
de este fenómeno es la deforestación, pues altera
el ciclo hidrológico que influye en el flujo de fuen-
tes de agua cercanas. Se concluyó que el cambio
climático afecta directamente a la ecología en una
disminución del 10% junto con la reducción de la
biodiversidad en estos sitios. Además, se verificó
que el glaciar Chimborazo se ha deshecho un 58,9%
entre 1962 y 2010, con registros inusuales de desli-
zamientos de tierra y material de piedra debido al
aumento de la temperatura en esa zona (Telégrafo,
2016).
En la región sur del país, se han realizado estu-
dios sobre la vulnerabilidad del cambio climático
y los posibles impactos en los ecosistemas, la pro-
ducción de biomasa y la producción de agua. Es
evidente que Ecuador tiene un alto índice de vul-
nerabilidad a los cambios ambientales relacionados
con el cambio climático global debido a factores an-
tropogénicos y climáticos, ya que cuenta con una
diversidad de ecosistemas. El área estudiada cons-
ta de 41 ecosistemas, todos ellos están fuertemente
amenazados por la explotación de recursos y cam-
bios en todo el mundo (Aguirre y col., 2015). Del
mismo modo, el efecto en El Oro incluye niveles
más altos de precipitación, mientras que en Zamora
Chinchipe incluye un aumento de la temperatura.
Estos patrones de aumento de temperatura y pre-
cipitación en el área de estudio podrían afectar la
fisiología, la fenología, la dinámica, la estructura, la
productividad de las comunidades y el funciona-
miento de los ecosistemas. Esta evolución demostró
la sensibilidad de la zona a la actividad antropogé-
nica y su efecto negativo (Aguirre y col., 2015).
En un estudio reciente realizado en la provincia
de Santa Elena se determinaron predicciones de au-
mento de temperatura en la zona costera del 2,7%
para finales del siglo XXI. Los resultados se basaron
en modelos teóricos y datos históricos sobre clima.
Un aumento del 8,2% podría conducir a una reduc-
ción del grado de aridez de la región, pasando de
un semidesierto árido a un semiárido mediterráneo,
y de semiárido mediterráneo a subhúmedo (García-
Garizábal y col., 2017).
La pregunta final #9 se centra más detallada-
mente en el área de Ecuador que muestra más los
efectos del calentamiento global y el cambio climá-
tico. Un porcentaje relativamente alto ha indicado
la zona costera (29%) y también la sierra (28,35 %)
con valores similares, cercanos al Valle Interandino
con el 17,26 %, que son aparentemente las regio-
nes donde pueden haber ocurrido los efectos más
fuertes del calentamiento global (Fig. 5). Si bien
las personas consultadas de Cuenca optaron tam-
bién por la región sub-andina (23 %), este sitio con
el 12,37 % así como la cuenca amazónica con un
10,07% han sido menos afectados por calentamien-
to global según la mayoría de las personas. Las Islas
Galápagos obtienen sólo el 1,6% en promedio, de-
mostrando que los académicos de la sierra no las
consideran afectadas por el calentamiento global,
probablemente debido a su distancia, a pesar de ser
un punto de acceso a la biodiversidad con alta vul-
nerabilidad climática.
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Figura 5. Histograma con los resultados basados en la pregunta #9 de la encuesta sobre qué regiones de Ecuador están más
afectadas por el cambio climático.
Los resultados indican que las personas están
conscientes que su propio entorno está teniendo al-
gunos efectos graves, como se demostró con la pre-
gunta #8 de la encuesta (Fig. 4). Esto permite inter-
pretar que la gente probablemente no conoce bien o
visita con poca frecuencia otras regiones, razón por
la cual no tienen una mejor visión y una mejor eva-
luación de los efectos potenciales del calentamiento
global y también otros efectos atmosféricos basados
en el cambio climático. Sin embargo, la costa, espe-
cialmente en Ibarra y Riobamba, fue una excepción
con el porcentaje más alto (35,2 y 41 %), ya que ge-
neralmente se percibía como altamente afectada por
el cambio climático por los habitantes de la sierra,
que ven a menudo en la televisión los efectos de
El Niño y las inundaciones recurrentes en la costa
ecuatoriana.
Por último, una visión general basada en la en-
cuesta muestra que ha habido una tendencia a elegir
las opciones ’b’ = mayormente de acuerdo’ y ’c’ =
probablemente, y que son ambiguas entre sí, y sólo
en preguntas específicas como 1 y 10 las opciones
’a’ = Totalmente de acuerdo’ o ’e ’ Totalmente en
desacuerdo’ fueron escogidas. Estas dos preguntas
son bastante comentadas en los medios de comuni-
cación y los institutos; por lo tanto, es una elección
clara. Sin embargo, esta "probabilidad"depende de
información amplia e imprecisa cuando no se ha-
ce referencia a documentos científicos o a la fuente
primaria. La omisión de la fuente sobre el cambio
climático en las publicaciones de algunos diarios en
Ecuador se verificó en 18 noticias. Se observa que las
respuestas de los académicos estuvieron de acuerdo
con la investigación científica realizada en todo el
mundo; sin embargo, la mayor parte de este conoci-
miento carece de profundidad. Además, alrededor
del otro 50% indica duda, lo cual está relacionado
con la falta de información y poca investigación y
datos sobre el cambio climático en todo el mundo y
particularmente en Ecuador.
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4 Conclusiones
Se necesita una perspectiva más amplia, la discu-
sión de la intervención del gobierno, las corpora-
ciones, los académicos y la comunidad en la im-
plementación de políticas de emisión, mitigación y
adaptación.
La comunidad académica ecuatoriana de la sie-
rra está consciente de muchos acontecimientos co-
nocidos a nivel mundial sobre el calentamiento glo-
bal y el cambio climático, que incluye los posibles
daños y desastres en diferentes entornos. Sin em-
bargo, existe una clara falta de profundidad del
origen y alcance de estos temas climáticos. También
existe una evidente reducción de la concienciación
sobre temas de adaptación, así como la mitigación y
la preparación personal frente a posibles desastres
como resultado del cambio climático.
Tales condiciones aumentan la vulnerabilidad
de Ecuador a los efectos de cambio climático, ya
que sólo existen algunas investigaciones orientadas
a los impactos reales y cómo afectarán el futuro del
país. Hay una falta de pensamiento en la planifi-
cación, como se demuestra en los resultados obte-
nidos de la encuesta. Sin embargo, los efectos del
cambio climático en Ecuador son innegables, y se
perciben principalmente en las inundaciones y se-
quías más frecuentes e intensas, y la retirada de los
glaciares en la sierra.
Apéndice
La figura A1 muestra las preguntas correspondien-
tes a la encuesta realizada para generar el levanta-
miento de la información desarrollado en la Sección
2.
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